
A las 07:30 salíamos de Lérida, y después de atravesar un mar de niebla hasta llegar a Monzón, 
con las primeras luces reflejadas en el torreón de Torreciudad, llegábamos al santuario para 
recoger el icono de la Virgen de Czestochowa.  
 

 
 
Tras los contactos con las personas encargadas de la recepción en el santuario, y los 
consiguientes comentarios sobre la temperatura reinante (-2º C) comenzamos las operaciones 
de enganche del remolque en el vehículo tractor. 
 

 
 
Posteriormente tuvimos que quitar el hielo fijado en el cristal delantero del habitáculo 
preparado para el transporte visible del icono. 
 

 
 



Como se aprecia, se tuvo que hacer con agua caliente, que amablemente nos proporcionó el 
personal de recepción. 
 

 
 
Este es Juanjo, un joven que la organización ha conseguido que durante toda la peregrinación 
en España, vaya siempre con el remolque para facilitar todas las operaciones de carga y 
descarga del icono, así como de la sujeción e iluminación del mismo. Gracias a él todo fue más 
sencillo. 
 

 
 

Don Javier Mora, rector del santuario, atravesando la explanada del mismo para despedirnos. 
 

 



Descargando el icono en Tamarite de Litera 
 

 
 
 

Altar en la iglesia de Tamarite de Litera 
 

 



Don Jaime Clusa, que tan amablemente se prestó para que el icono de la Virgen de 
Czestochowa - recibida con repique de campanas - pudiera ser venerado  en esa localidad 
oscense, cuya provincia se ha volcado en el paso de la Virgen por la misma, siendo acogida en 
Huesca, Torreciudad y Tamarite de Litera. 
 
Su magnífica homilía fue un canto a la vida desde la perspectiva de la fe. 
 

 
 
 
 
La citada homilía fue seguida con gran atención por un numeroso grupo de fieles, que 
posteriormente participó en el rezo del Ángelus y del santo Rosario. 

 

    
 
 
 
 



Celebración de la santa Misa 
 

 
 
Tras un viaje hasta Lérida, de nuevo sumidos en la niebla, fuimos recibidos amablemente por 
las hermanas del Colegio Mater Salvatoris. Allí pudimos efectuar el relevo con el vehículo que 
acudió para llevar el santo icono hasta la localidad gerundense de Blanes, desde donde 
continuará su viaje a Barcelona y días después a Tarragona. 
 

Cambio de adhesivo identificativo del vehículo 
 

 



Preparativos para la veneración del icono por aquellas personas, que desde Lérida quisieron 
aprovechar para acercarse a este acto de relevo de vehículos y mostrar su amor a la Virgen. 
 

 
 
 

Niebla de Lérida 
 

 



Felicidad en los rostros 
 

 
 

Enganche al nuevo vehículo… y salida hacia Blanes 
 

    
 
Espero que con este resumen os hagáis una idea de lo que ha sido nuestra colaboración. 


